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Las tituladas colonias estrangeras - causas de su 
existencia y medios de nacionalizarlas 

PRIMl!R ARTÍCULO 

Durante los tres años en que nos ofre~ió la prensa diaria un puesto, 
recordamos con placer haber consagrado nuestra inteligencia y nuestro 
tiempo ll la dilucidacion poco halagüeí1a. de -las cuestiones jurídicas sobre' 
inmunidades diplomllticas, estension del derecho de asilo, justicia y opor- • 
tunidad de las reclamaciones estrangeras, y otras muchas entre las mas 
graves que encierra la juris!)rudencia de las naciones modernas. 

Lo que nos incitaba ll ocuparnos de esas materias enfadosas, no eran 
por cierto las inclinaciones de un espiriln legista, por el cual, lejos de 
encontrarnos dominados, hemos sentido siempre una repulsion instintiva. 

No son las confusas leyes escritas por los hombres ó por las naciones 
en sus códigos y estatutos va'riables, sino la ley sencilla, gravada por el+ 

. . l 
Ordenador <!el mundo en la esencial natural~za de las relaciones buma-
nas, el gran objeto de esludio q·ue siempre se ha presentado con encaoto 
6 nuestros ojos; y por eso sin duda, haciamos un ,erdadero ~~rillcio ,; 
intelectual cuando descendiamos 6 recorrer el dédalo de p~escripciones •• 
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J CQntndiccione:t eJ q,ue se muestra e-.v"elto el derecho ioteroadoaat 
poslivG y 'co••••-.JiQIU'io,. ; • ' ' 
lJíttés ptintifÑM"f ao-•eaos altos•seotimiemo'i nos impenien ese,'_,¡.. 

ficio ligero, que reprodt.eiNDos.~·qw. Q(8tea posible hacerlo con 
proYedto pera la resolucion de las cwtiow saacitadu. Es el principio, 
el sentimient.c,•e la sohieaia y de la aislencia uciooal, lo que nos 
ioducian á descubrir una suprema imperlaocia en la ftjacion del justo 
llmite en qne ta jarisdiccion del pais únicamente debe ced~r sus fueros • 
los respetos y derechos de una potencia estraña. • El eminente Vico nos 
habla del pudor ciiiil;. un pablicista OFiental ba desarrollado eaa eapre
sion, diciéndonos, pudor republicano; para nosotros, antes que el pudor 
civil J que el pudor republicano, esUl el pudor patriótico. 

L,,s pueblos nuevos y tlébile!I de la Amériea del Sor se han encontrado 
en una situacion escepciooal respecto de las poderosas naciones que en 
el viejo mundo e~ilMD ; necesitando polllaeion y capi'8l para comple
mentar el desarrollo eficiente de sus leyes y alcanzar la completa posesion 
de sus destinos, han debido mantener con los Estados europeos generosas 
J cordiales 1·elaciones que pudje6en reportarle la eouqoifita de aquellos 
imprescindibles instrumentos de organizacion y de progreso, ; pero al 
determinar ese contacto consecutivo é inmediato, al producir tan vasto 
incremento en la solidaridad natural de las naciones, se han creado una 
situacion peligroslsima. 

Han aparecido como serviles tributarios de otros pueblos ; hao recogi
do en su seno toda clase de ~lementos heterogéneos y bastardos ; han 
presentado wi cuerpo sin unidad ni fuerza propia A las pretensiones abu
sivas de las grandes potencias con las cuales se hae colocado inevitable
mente en estrechisima alianza de intereses y destinos. 

De aquí ha· resultado esa j_urisprudencia especiallsima que la Europa ha 
tratado de imponer A la América, equipar6ndola en sus relaciones inter
nacionales con los. puebl~s semi-salvages de Levante ; esa jurisprq.dencia 
especiaUsima que tantas contribuciones ha costado A la honra y A la bolla 
de todos los pueblos sud-americanos, y mny particularmente de las dos 
RepúbÜcas del Plata. . , 

~ierto es, como lo observa el General Mitre en un artículo reciente , 
que lás é1igencia11 abusivas· han encontrad.o siempre por delante la diacu -.. . 
,ion y la protesta, de manera que los erinc!pios ~ bon s.o.lvado.en el 
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1erno& ele la l'IIOD y del deredlo, r la América puede recoger como 
triunfo de sos doctrinas propias, en una parte cuhninate, la declaNCioll 
..-, la lo,lalem ha eoolipado., 500 m~ de los perjuicios IUf.idos 
JIOI' loa súbditos britlnicos en el euso de la guerra fraoco•alemana. (t) 

Sia embargo, la gran caeslion nacional oo esll salvada con el rece,. 

nocimiento fnoco y-leal de los pnoeptos .-.e deben !lel'\'ir de base al 

(1) He aqui esa declaracion, tal como la refiere el Ministro de la República 
Argentina en Francia : 

DOCUMENTO lllPORTANTE 
LepcMD Argentina. 

Londres 6 de Abril de 1871 

Al Sr. Miflillro lle RelaciOMS Eatlriom de la Rq,í,blica .4rgentma Dt-. D. 
Cár'91 Tejedor. 

Sr. Ministro : 
El Gobienao de S. M. B. ha presentado al Parlamento nua série de doeumea

toa, relativos a reclamaciones de súbditos britanicos estableeidoe en Francia, por 
perjuicios ó pérdidas que han sufrido durante la invasion de aquel territorio por 
loe ejércitos alemanes; y al remitir dichos documentos en esta ocasion á V. E , 
ereo de mi deber, llamar su alta atencion sobre la declaracion terminante y cate
górica que ha l)echo ford Granville, apoyado en la opinion de los jurisconsultos de 
la corona, á saber: que los súbditos británicos establecidos ó afincados en 
Fnocia, y por consiguiente en cualquier otro pais estrangero, no tienen derecho á 
ninguna proteccion especial para su propiedad, ni á ninguna escepcion particular 
de las contribuciones militares, á las que están sujetos en comun con los babi
a.antes del lugar donde residen, ó donde se halla situada su propiedad, por lo tant~ 
que los residentes brilánicos en Francia, cuyos bienes han sufrido é sido destrui
dos, durante la guerra, no deben esperar ser indemnizados, por su calidad de 
súbditos hrit:micos, de las pérdidas, que las necesidades de la guerra les ha oca
sionado en comun con los súbditos franceses ; que, el mero hecho de haberse 
eatablecido en Francia con su familia, afincándose ahí é incorporándose así al 
territorio de aquel pais, hace inevitable q)le la familia y los bienes de súbditos 
británicos se hallen espuestos como los demas ciudadanos franceses, á los males 
de la guerra, y, que en la opinion de los consejeros regales de la corona, los súb
ditos brilánicos residentes en Francia, no tienen justo motivo de queja contra las 
autoridades francesa&, CGllndo sus propiedades han sido destruidas por los ejér
citos invasores. 

Queda pues, claramente recon~ido por el Gobierno de S. M. B , que en caso 
de guerra eYl'angen, el Geliem• del• ,ail', en cuyo territorio tienen lugar las 
hostilidades, no es responsable á los neutrales es~ekfM en ét; let pe,jafflio 
qae causa i,. 1111 Íil1eJeges ó propiedades, el ejército invasor; pero, no tardarán 
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derecho universal de las naciones. Resolver una faz de la cueslioo no ea 
resolverla toda entera. 

Los abusos diplomáticos son :,imples efectos esteriores de una podel'OBI 
eausa i~terna, que hn de tender constantemente ll produdrlos, bajo las 
formas con que se han presentado hasta hoy, ó con otras formas nuevas 
•ue en nada habrlu1 cambiado la naturaleza intima del mal. 

Digamos la verdad, como la verdad debe decirse siempre. El menos
cabo de nuestra soberania, solo de rechazo nos viene desde el esterior; el 
enemigo primordial se encuentra entre nosotros mismos. 

Si los agentes diplomálicos tan il menudo quieren estralimitar sus fuo• 
ciones, es porque para ello son premiosamente solicitados por sus súbdi
tos; si tan ll menudo quieren ejercer en nuestro territorio las atribucio
nes de u:1 verdadero gobierno, C:I porque en nuestro territorio eiisten 
sus respectivas co/on'ias, con espirilo esclusivo, con intereses propios, con 
eiistencia independiente, reclamando In iotervencion constante de una 
autoridad que represente y satisfaga sus peculiares necesiJades colectivas. 

Tales son los hechos patentes é innegables, como que hasta nuestros 
mismos gobiernos se han encargado de recon<'cerlos oGcialmenle. 

El inequlvoco nombre de colonia, que de alguo tiempo ll esta parle 
babia empezado & darse cada grupo nacional de residentes estrangeros. 
ha figurado en notas oficiales del actual Ministro de Relaciones Esterio-

en surjir nuevas reclamaciones de súbditos británicos por mayores daiios y per
juicios, que les ocasionará la terrible guerra civil que hoy reina en la desgraciada 
Francia, y la opinion de los consejeros legales de S. M. dejando bien aclarado y 
definido ese derecho, de mayor importancia será todavía ese precedente para 
nuestros paises donde las reclamaciones de súbditos estranjeros han sido tan fre
cuentes, y dado lugar á pretensiones tan exajeradas, en las épocas tan desgra
ciadas de nuestras luchas intestinas. 

Si se publicaran algunos nuevos documentos sobre esta importante cuestion, 
cuidaré de remitirlosá V. E. oporlunamente. • 

Aprovecho esta ocasion para renovar á V. E. las seguridades de mi alta y 
distinguida consideracion. 

11. BALCARCE. 

• Baenos Aires, ll.1yo 30 de f871. 
Acú&ese recibo y publiquese · 

C. T&Jt:DOll 
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res, A quien se reconoce generalmente una notable competencia de 
estadista. 

Dentro de nuestra casa, hay una colonia italiana, una colonia española, 
una colonia francesa, una colonia alemana, una colonia brasilera, una 
colonia briUnica, y muchas otras mas . . . ¿ La soberania oriental, ea 
dónde queda '! 

No son colonias agrlcolas, industriales ó comerciales, espontAneamente 
formadas por un inter~ accidental y regidos por los principios comunes 
de las sociedades civiles; no! son genuinos 11royecciones de la madre 
patria, fuertemente organizadas con el ,·lnculo de lo nacionalidad de 
origen, y aspirando A formar una entidad distinta bajo la proleccion y 
direccion de su respectivo Ministro diplomlllico, cuando no de su respec
tivo agente consular ! 

No piensan con nuestras ideas, ni hablan con nuestro idioma, ni vive& 
con nuestras costumbres , ni se familiarizan con nuestras instituciones, 
ni se confunden con nuestro nacionalidad. 

Beconceolradas dentro de su propio circulo, coda uno de las liluladu 
colonias eslrongeras imprime un ~llo especialmente suyo A todo lo que 
les pertenece, A lodo lo que se relaciono con ellas. Si ejercen el comercio, 
tenemos el comercio inglés, el comercio aleman, el comercio italiano, etc. 
Si adquieren propiedades raíces, nos encontramos con la bandera que 
anuncia, am una propiedad española, acA una propiedad francesa, etc. 
Si desarrollan su prole, Yiene una falsa partido bautismal que A despecho 
de todas nuestras leyes, mantiene lo perpetuidad de lo nacionalidad de 
origen, y aisla A la poblocion indlgeua entre un inmenso mar de agre
gaciones eslrañas ! 

¿ Cómo esplir.ar este fenómeno creciente,. ante cuya observacion, es 
imposible que dejen de asaltar al alma dudas y vocilaciones patrióti<'as? 

¿ Será la obra de nuestras instituciones, la obra de nuestras leyes? 
No, porque nuestras instituciones aventojan mucho A los instituciones 

de los pueblos que nos favorecen con su emigrocion - no, porque nuestras 
leyes abren el mas ancho campo ll la unificacion de todos los elementos 
que puedan acogerse en el país. 

Los códigos ~tablecen perfecta igualdad de derechos civiles entre na
turales y estrangero5 ; los impuestos no pesan sobre los últimos ceo mas 
rigor que sobre los primeros ; hasta nuestros rios, esün abit;rtos A todu 
las banderas del mundo. 
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En cuanto al ejercicio de los derechos poHlicos, bisteno11 decir qae 
ofrecemos la ciudadania con tanta ~enerosidad como la nacion mas gene

rosa de la tierra. E:1 vano .el General Pacheco, deeia que si existieee la 
Yieja lloma, con todo su esplendor, no cambiaria el lltulo de ciudadano 
oriental por el de ciudadano romano. Reconozcamos con dolor que ao 
se piensa generalmente de ese ,¡podo ; unn falsa papeleta tnma seria hoy 
mu apreciable para mucha genlc que el título genuino de ciudadano 
oriental. 

Las leyes de los Estodos Unidos, cuya libernlidad para con loa estnn-
geros tan á menudo es ponderada, estAn muy lejos d,. ofrecer taatas 
fraaquicias como nuestras propias lel·es ; basumos fijar dos puntos de la 
lejillacion norte-americana para comprender su espirilo - no se paede 
se:-propietario territorial, ni director de Banco, sino siendo ciudadano 
de la Union. 

Entre nosotr.;s, si pretendiéramos establecer esos principios, no con
seguirlamos que los estrangeros se naturalizasen para ser propietariOI o 
banqueros, pero los hariamos emigrar ll otros paises en vez de tenerlos 
como huéspede&. El buen sentido nos ha dicho siempre que debelllos 
abrir de par en par todas las puertas por donde la emigracion del mundo 
paeda sentirse halagada para entrar en nuestra casa. 

Con esta idea, no hemos hecho todo lo que puede hacerse, pere he
mos hecho lo bastante para quedar demostrado ll la evidencia que no 188 
nuestras ht)es la causa real de la profunda anarquía nacional en que 
vivimos. 

¿ Lo serlm acaso nuestros hábitos, nuestras costumbres, neestra soeia
bilidad? 

Cualqu.iera que conozca ~I pais, sabe que los estrangeros sen ea todas 
panes J por todos recibidos con es!Jontllncas demostraciones de cenfia.. 
lidad J simpatia. 

Sa raza J sa religion, A aadíe preocupan lo mas mlnimo. 
En la fomilia y en la industria, en la sociedad y en el comercio, IIOII 

reeibitlos c01110 amigos, como hermanos. 
A cada paso se invoca su opinion y se solicila su concuno. 
En ellos IMucan MI apoyo los gobiernos ; en eNM cifran 11118 esperamas 

loch>s les l'flolaeionarios t 

1M ahi ffl(onees, l la poblaeioa estnngera Mlicitad1 por lu lera J 
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tolicftada por los hombres pm iderrtiOca~ en todo oon nuestra ,n,p1a 
Yida nacional, y sin embargo indilerente, apar4eda J tetmda en el eaclll
tilismo de sos tradiciones resistentes, desmintiendo de u.na manen •• 
penda la sacnunental sabiduria del adagio que· nos dice: .... uW ._, 
abi patria - idonde la propiedad, ahl la patria. 

¿ Cómo e!tpli'car eM.e fenómeno ? 
Por nuestra parte, ('Y en un próximo arllculo esperamos demos'mllo ll 

la evidencia) creemos que esa es la obra inevitable de noestros "4ejÓS 

partidos y de la continua guerra civil en q11e ~e agitan. 

Lo que dirá la historia 
Cuando las pasiones que hoy dividen fl blancos y col'orados hayan Jth> 

á descansar en el polvo de la tumba n1anchada con los restos de los q'1~ 
fueron sus instigadores y sus \'lctimas ; cuando el tiempo, ese reparádor 
de todos los males,· haya aplicado su balsamo benéfico en las heridas que 
sangran todavia ; cuando otras generaciones, otras costumbres, ot~s 
ideas dominen nuestr~ sociedad ; cuando la libertad sea un hecho ; e11an
do libre y próspero el pais se adelante á paso seguro hflcia el ponenir 
éSpléndido que su destino le marca ; cuando revolviendo el polvo de los 
acontecimientos humanos, saque el historiador fl luz los hechos mas cul
minantes de esta época, y con Juicio recto, con criterio sano, ton hts 
imparcialidades del juez, sin preocupaciones, sin esphitu de sistema, dé 
A cada uno el puesto que merece, ¿ culll serfl el falto de la historia sobre 
los partidos que han dividido y ensangrentado este pais? 

Cada uno de lo~ combatielltes de hoy cree que el fallo va fl ser eh !ltl 

, favot. Y es natural. Nos es tan miserable la naturoleta humana, que atlñ 
en Jos estravios de la pasion no crea con frecnencia que hl tnueve 'OD 

principio santo de verdad y de justicia. 
No culparfln A sos partidos en masa de los tnalcs que ambos han acar

reado A su pais. Echatlm ta culpa ll tal ó cual petsonalidád aisladá étu~ 
nada bttblera sido sino hubiese encontrado apoyo en ~ pattido. ' 

Babiano de prótes\as. Dirtm no, mientras los hótnbtes funesto!J q'áé 

bail domlnadó 'll nuestro partido encaminaban al pais ·1 la desolaeion l 
la ruina, bosolro~ én el fondo, de nu~ttas almas tendlamos cnHo al d&-

- .. ; :' .,· • . .' '. ' . : 
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-Eso es muy dificil. Y tambien vd. habri notado que ella sieUJ)ft'·· 
estA triste, aunque ahora .... Pero dígame vd.? no se llama Andmul, 
jóven que estA il su lado? 

- SI, contesté yo secamente. 
No sé quien ha dicho que se puede olvidar ll un amante; pero-qae

renegar de él es una infamia. Aquella pregunta de Elvira me hdia 
hecho subir la sangre ll la cabe'L&, y estaba para retirarme de sn ,... 
renunciando il mis propósitos de obsenador cuando ella me dijo ; -

-Me aseguran que Andres, su amigo de vd. ha tomadoll su cargo la, 

empresa de consolarla. 
- Eso lo dice vd. porque le ve ll su lado. 
-No, es que me han dicho .... 
- Se dicen tantas cosas que no son verdad. 
-Tiene vd. razon, pero Andres .... Elvira se interrumpió ea ale 

punto y sus ojos lanzaron un rayo de mal reprimida cólera dirijida lalcia 
el lugar en que ae hallaba Paulina. Yo segul la direccion de la mirada de 
Elvira, y vi que Aodres se alejaba llevando en su mano un he1 .... 
pensamiento que pocos momentos antes babia visto en un pequeño -
que Paulina llevaba al seno. Me fué fllcil esplicarme el despecho de Blfira,. 
la que preocupada con el nuevo giró que aquella flor babia dado •-.. 
pensamientos, olvidó del todo nuestra interrumpida conversacioa. 

( Continuard.) 

Las tituladas colonias estrangeras - causas de su_ 
existencia y medios de nacionalizarlas 

SEGUNDO ilTÍCOLO 

1le6iere Jules Duval, el ilustre historiador de la emigracion de las, 

hombres en el siglo XIX, que hllcia fines de 185._ cuando la poWaciaa 
acudía con mas fuerza a Norte América, se formó en algunos~ 
de la Uoion un parlidú que exagerando el famoso principio de Moaree 
pretendía poner limitaciones ll la inlroduccion de elementos estnngens.. 
Este partido trabajó y se agitó por todas parles; propaganda, reuaioaes
publicas, organizacion de convenciones y hasl.a algunos excesos popala
res, fueron los signos visibles con que apareció en escena, sin alc:ama-
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1IOI' eso á conservarse en ella sino durante el breve espacio de dos años. 
· a. J856, el partido de los Know nothing habla completamente desapa
ceádo, porque el sentimiento publico rechamba que se encontrase un pe
lijpo oacional en el gran fenómeno que babia contribuido tanto al es 
.. rt4or de los Estados Unidos. 

Si un partido semejante apareciese en la República Oriental del 
llnwuay, su existencia no deja ria de ser igualmente precaria y pasagera ; 
p,ro por razones muy diversas de las que produjeron igual hecho 
el la República del Norte. Quieralo ó no nuestra susceptibilidad pa• 
Cri6tica, sin capitales estrangeros, sin poblacion estrangera, nuestra 
aar.ioualidad no alcanzaria nunca los elementos necesarios para lla
aause tal, y para elevarse en la escala del progreso, siguiendo 

4 movimiento armónico de la humanidad. La inmigracion que 
11a.J aDuye A nuestras playas podria ser un gran peligro nacional, y 
..áa embargo, nos veriamos forzados moralmente á recibirla, porque 
-el propósito contrario, la r~lusion del Paraguay durante el rl!inado 
4e t'raocia y de los Lopez, coosumacion de todos los peligros posi
~ importaria un suicidio. 

La Union Americana se encuentra, y se encontraba desde mediados 
~ iiglo XIX en muy distinta situacioo, porque ya encerraba en si 
.fado lo necesario p!'ra constituir una gran asociacion de vida propia y de 
-creciente influencia en los destinos de la humanidad entera. Si la Uoion 
.abre iUS puertas A las clases emigrantes de la Eurapa, no es tanto con 
-el Qbjeto de aumentar la poblacion de las tierras que ya ocupa, sino con 
-el de satisfacer sus colosales aspiraciones de espansion, invadiendo como 
... marea continua, con la ola de la mas bella civilizacion del mundo, 
los fecundos desiertos que se estienden al rededor de sus Estados. 

Con generalidad se acusa de conquistadores A los Norte• Americanos, 
.-~ la -.erdadera conquista que realizan, sin necesidad de otra alguna, es 
.. ~uista de la naturalem virgen y de los elementos gastados que la 
Europa envia A vivifü:ar su esencia en la poderosa fuente de las institu
.áloes democrillicas. En el seno de la Union, el e1tr4ngero al punto 
• ideatüica su vida con la vida del pueblo A que se acoje, 1iorque al de
Sll'l'OÜo de esa vida vé desde el primer momento vinculado el desarrollo 
4e lti intereses que lleva ó la realizacion del porvenirlque espera. Al vago 
.a:ecaerdo de la patria consagrada por la tradiclon del sentimiento, se 
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sobrepone acaso 111 conciencie activa de una tieg11oda patria qoe lo atrae
con la generosa ofrenda de los bienes mas necesarios y mas estimados del 
hombre. El gefe de la familia podrá morir en la religion antigua, pero 
la nueva religion queda en su hogar, J los descenmentes del emigraote
afortunado no conocen ni aman sino la mi9ma patria en que nacieron. 
Es tal esa fuerza de la asimilacion nacional, que les Estados Unidos, ofre
ciendo liberalidades a la emigracion, han llegado ll deelarar qoe los hijos 
de estrangeros p~eden ll su albedrio optar entre la nacionalidad tk ori
gen y la nacionalidad de nacimiento -(Vease á Jules Du'Oal- Emigra
tion au siécle XIX: page 189.) Como ni? ver que )os Estados U nidos lo 
han hecho, a semejanza de la madre que ofrece amplia libertad il sus· 
tiernos hijos, segura de que el amor filial los mantendrlt constantemente· 
en su rega10 ! 

Con instituciones semejantes, y con carllcler igualmente hospitalario 
como Jo demostramos en nuestro primer articulo~ la República Oriental, 
A. medida que avanza en su carrera independiente, y progresa como re
ceptllculo de emigracion estrangera, no consigne formar sino nna jus.ta
posicion de r,olonias, bajo cuyo régimen y preponderancia, la nacionalidad, 
pierde su fuerza, su dignidad y su prestigio. Es un fenómeno que se rije 
por las mismas leyes sicólogicas del fenómeno contrario qu.e observa
mos en la gran República del Norte. El estrangero viene A nuestras pla
yas ; viene; lo atrae la fama de la feracidad de nuestros campos ó de la· 
crecida remuneracion del trabajo, ó de la facilidad con que se adelanta 
en las diversas carreras del comercio. Ya lo tenemos transplanta:lo i· 
nuestro suelo. Veamoslo crecer como una planta exótica. 

Hay en el hombre una tendencia irresistible á informarse de las cues
tiones que se debaten en la tierra donde habita, una tendencia irresistible· 
a ponerse en comunicacion inmediata y permanente con la sociedad en 
cuyo seno se encuentra su persona y estAn sus ioteréses radicados. Es el 
efecto del instinto de la sociabilidad, por una parte, y del egoísmo inte
ligente y previsor, por otra - egoismo y sociabilidad, dos senlimien• 
inseparables del corazon humano. Obedeciendo A ellos, el estrangero di
rije al escenario politico del pais una mirada escudriñadora, y encuentra· 
la lucha encarnizada de dos bamkls que no Jl"e&entan ningun programa 
priclico de principios, ni de reformas, ni de mejoras, ni de ninguna de 
las aspiraciones que pue 1en favorecer ó lisoejear las conveniencias lejiti-
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mas del hombre completamente11geno 6 las tradiciones de un pueblo. 
Encuentra la locha encarnizada de dos bandos que se despedazan A muerte
por divisas y pasiones de un pasado tenebroso donde la virtud y el 
crimen, la gloria y la ferocidad, todo se encuentra involucrado en oo 
indescifrable enigma de comvulsiones civiles, terribles como las mas terri
bles que los anales de la humanidad han conocido. Encuentra enfin, 
el debate estéril y sangriento de las divisiones históricas, que han perdi
do siempre A las naciones, cuando buscaba el tranquilo y fecundo movi
miento de las fuerzas que operan en el engrandecimiento de las socieda
des, la felicidad de sus miembros ! Viene entonces la reaccicn de la so
ciabilidad y el egoísmo. Aparta el estrangero la vista de ese cuadro 
sombrio, y busca entre sus compañeros de nacionalidad el centro donde 
pueda espandir sus sentimientos y realizar la comunidad irresistible de 
los intereses legWmos. Mucho nos equivocamos, si no es esta la pro
funda causa interna que delínea en el fondo de nuestra sociabilidad 
la singularisima creacion de las colonias estrangeras. 

Aqol, como siempre, la escepcion no hace mas que confirmar la 
regla. Hubo un momento en que todos los habitantes del pais, ó 
al menos de la capital donde sus fuerzas vitales se reasumen; llega
ron A confundirse en un mismo sentimiento nacional, combatiendo 
por la misma causa en una defensa heroica. Era que entonces se 
babia determinado la locha en formas claras y definidas, que revelaban 
a todos los estrangeros cuales eran los intereses comprometidos en la lu
cha, y cuales tambien los combatientes donde los intereses generales en
contraban so representacion y su guarda. Vinieron despues acontecimien
tos fnnestisimos ; los partidos se reconstruyeron fatalmente con sus vie
jos caudillos a la cabeza ; una continua sucesion de errores y crimenes 
iguales, fué el rasgo prominente de la lucha ; y entonces empezó A rom • 
perse la identificacion de un gran momento; se dividieron las simpatías 
antes reconcentradas en un punto, y fluctuaron con incertidumbre desde 
un estreriio al otro, hasta que se apartaron de ambos, quedando defini
tivamente establecido el profundo divorcio nacional que se vá caracteri
zando con las nuevas agregaciones de las fuerzas que, en una situacion 
distinta, debieran robustecer y dar esplendor a la Nacion. 

El fenómeno descrito perdería mucha parte de su influencia, si la 
lucha de los partidos históricos no asumiese irresistiblemente las formas 
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de una guerra crónica. En la paz, siquiera fuese para los intereses 
ecónomicos la realizacion de la divisa fisiocralica - laísser f aire, lailser 
passer- la munificencia de la naturaleza y del trabajo reconciliaria al 
estrangero con las condiciones intrínsecas del país, y sus descendientes 
llegarían á formar un centro donde las lrasf ormaciones políticas encon
trarían los mas vigorosos recursos de su accioo. Efectos muy diversos 
tiene la guerra civil constante en que los partidos hacen arder ll la Re
publica. Lo primero que sufre los efeclf\S de ese azote, es el trabajo, 
el capital, la riqueJa general del país. Cua11do el estrangero empezaba 
a saborear El fruto de sus fatigas, A recoger la cosecha de SllS desvelos, 
viene la convulsion política á entorpecer la marcha de los negocios mer
caoti les y á relajar todos los resortes de la actividad industrial. Pasa Ja 
convulsion rápidamente, y cuando 13s esperanzas acertaban á renacer 
con la prosperidad del trabajo, de nuevo la convulsioo política •.iene á 
cubrir el horizonte con los resplandores de la destruccion y de la sangre. 
Así pasan los años y los años en el réjimen fatal de la anarquía~ sin mas 
lrégua que ligeros instantes de armisticio. Esa tierra que Dios y las ins
tituciones hicieron generosamente hospitalaria, conviértenla nuestros par• 
tidos en pérlida celada de trastornos y de ruina. De lo que pudieran 
formar un bello Eden, los hombres parece que se empei1aran en formar 
todo un infierno. 

De esa manera, la emigrac!on se retraerá de nuestros puertos ; em
pezar~ la emigracion en nuestra propia casa ; y si por razones providen
ciales para el porvenir de la República, la emigracion no se produce en 
grande escala y In inmigracion afluye siempre en demasía, veremos las 
colonias delinearse, no ya como fenómeno social, sino como organi• 
zacion polilica La guerra civil trae espoliaciones y despojos y vejamenes 
que la poblacion estrangera no puede soportar impunemente, desde que 
en las causas y en el desenlace de esa guerra no vll envuelto ninguno de 
sus intereses positivos. Sufre pérdidas sin compensacion ; se ,é arruina· 
da sin reconocer una sola causa justa que motive el sacrificio de todo 
aquello que lo vinculaba ll nuestro suelo. ¿Cómo quereis que no se c¡ueje? 
¿ Cómo quereis que no defiende sus derechos mus legítimos?¿ Cómo 
quereis que oo recurra á las autoridades de su pais, si las vuestras no 
saben indemnizar ni siquiera poner fin ú sus perjuicios ? 

Hay mas todavia en la cuestion. Sabido es que ía guerra civil es-
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timula y desarrolla las tendencias violentas de los hombres ; épo
cas de convulsion polllica, son siempre épocas de escesos y de críme
nes privados. Como si el estado que un célebre fllósof o supone na
tural al hombre, lo fuese en realidad ó fuese al menos el estado ante~ 
rior A la condicion humana, cierto es que los espectllculos de sangre 
tienen influencia embriagadora y contagiosa en el seno _de las sociedades 
polllicas. Los asesinatos forman el cortejo obligado de la guerra. El pri
mero de los bienes, el que no puede reponerse nunca, la vida, queda á 
merced de las mas terribles amenazas. Mientras tanto, la fuerza de la 
represion social desaparece. En las terribles necesidades de la lucha, un 
criminal es un soldado, cuando no es un gefe, y fuera insensatez pri
varse de el. En momentos supremos, que a cada momento se repiten, de 
la cllrcel pública sale formado un b&tallon que muy luego se hace ve
terano y benemérito de la patria. Se relajan todos los resortes de la ad
ministracion judicial, y el sentimiento de la justida pierde su energía en 
todas las magistraturas del pais. No hay garantías para la vida humana 
ni castigo para los asesinos. Y bien, - ¿ pensais que los estrangeros se 
dejaran asesinar impunemente? ¿ Pensais que no buscarlln quien dé 
garantias a su vida? ¿ Pensais que no tratarlm por todos los medios posi
bles de en_contrar castigo para los criminales que se han cebado en sus 
paisanos ? A cada paso hemos de ver que los l\lini~tros estrangeros, hos
tigados por sus subditos y representando los mas caros intereses de sus 
súbditos, pretendan que se mande juzgar fuera de nuestro territorio a 
los reos de delitos cometidos en nuestro territorio, como lo hizo no ha 
mucho el Sr. Munro en notas tan veridicas como depresivas de nuestro 
estado social . 

Hé ahí esplicado porqué existen en nuestro pais esas colonias con 
espiritu esclu.sivo, con intereaes propio,, con existencia independiente, 
reclamando la intervencion constante de una autoridad que represente 
y aati&faga aus peculiares necesidades colectivas. 

Rechazado de la identiftcacion con nuestros partidos históricos, cada 
grupo nacional se reconcentra dentro su propio circulo; y sin proteccion 
para la propiedad y la vida de sos miembros en las agitaciones constan
tes de la guerra, aspira naturalmente A la formacion de un gobierno que 
le asegure el goce de esos bienes primordiales. 

De por si, nada falta á esos grupos nacionales para constituir colo-
2 
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niGI ; fonoso es reconocer 41ne han tenido razon para bautinne de 
ese modo. 

¿ Esta sit11&cion pdede durar ? 
¿ Hay medios de reparar tan grandes males ? 
Oiremos nuestra opinion en otro arttculo. 

. Los Palmares 
NOVEL.\ ORIGINAL nr, CARLOS MARIA RAMIREZ 

~EQU~D.t. PA.BTE 

( Coutiouaciou. ) 

XI. 

Eduardo comprendía que en aqaella situacion, ya no era posible re
troceder, y que aquella escena debia conclo\r de cualquier modo; sin 
embargo, la ingénua desespencion do Maria Angélica lo mortifkaba 
con un sentimiento e~trafio en la conciencia, é involuntariamente 1u 
palüra se revestía de persuash·a uncion. 

-Si, Maria Angélica, prosiguió el jóveo; esta idea puede eeosane 
horror porque todavía no te das eucta cuenta de la posieion en qoe te 
hallas al separarme yo de ll. Nuestra eeparacion es irremedla ble, irre
mecliable. Tus lagrimas, tus gemidos, m~ porteo el corazon, sin alcanzar 
l conmover mi voluntad. Ese llanto, ese dolor. me estén probando una 
vez mas que eres un alma apasionada y tierna, .... apasionada y tierna, 
pero la pasion y la ternura no se concentran en un solo objeto; de ese 
ardiente foco, hoy pmen unos rayos y otros han de partir mañana. To 
Mtaion es un tesoro; gutudalo para el hombre que puede hacerte feliz, 
muy feliz sin duda. 

-Solo con vd. seria .... esclamó coa voz entrecortada Maria Angélica. 
- No, pobre nifia1 no! te engaftas; eso es lo que se dice eo las al■ei-

naeiones del amor, pero eso no es lo que sucede en el mundo. La mujer 
Ohida y se consuela ; rendron el olvido y el consuelo 6 cunr los grandes 
dolore; de tu olma .... 

-Ah! bien veo, dijo Maria Angélica, que vd. ya uo me quiere, J 
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